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PRESENTACIÓN

El Instituto Geológico y Minero de España se complace en continuar la edición
facsimilar de obras de los fondos antiguos de su biblioteca, que reúne importan-
tes títulos fundamentales de la historia de la geología y minería españolas. Este
es el caso de Minas de carbón de piedra de Asturias, editada en 1831 como resul-
tado de la memoria presentada por una comisión formada por Joaquín Ezquerra,
Francisco García, Rafael Amar y Felipe Bauzá, nombrada por el rey con el fin de
describir los criaderos de este mineral en Asturias y su posibilidad de transportar-
lo a los puertos existentes en esa época para su distribución.

Dada la trascendencia que tuvo el memorable Real Decreto del 4 de julio de 1825
(Ley de Minas), por las connotaciones técnico-económicas del sector minero y
especialmente por lo que supuso para iniciar los estudios geológico-mineros de
las cuencas de carbón, es necesario situar al lector de este libro en el contexto
socioeconómico del primer cuarto del siglo XIX, gobernando el rey Fernando VII.

El precedente más importante de ordenación minera tuvo lugar durante el reina-
do de Carlos III (segunda mitad del siglo XVIII), que en sus intentos regeneracio-
nistas en cuanto a la política económica de aquella época, no podía dejar fuera
a la minería pues ésta suponía la fuente principal de ingresos de la Hacienda
Pública. Estos ingresos provenían fundamentalmente del cobro de regalías de las
producciones mineras de oro y plata de la América Hispana. Bien es cierto que por
esta causa la minería peninsular había quedado relegada durante muchos siglos,
salvo excepciones como las minas de azogue de Almadén.

La pérdida de las colonias americanas coincidió con la extensión por Europa de
la revolución industrial iniciada en Inglaterra y que se basaba en el carbón y el
hierro. España, una vez perdidos los yacimientos americanos y por otras razones
que no vienen ahora al caso, no pudo subirse al tren de esta primera revolución
industrial; sin embargo, sus riquezas mineras sirvieron para acelerar el desarrollo
de los países de vanguardia en la revolución industrial.

Las múltiples ordenanzas mineras que regían en el vasto Imperio Español antes
de 1761, fecha en la que se publicaron Los comentarios a las Ordenanzas de
Minas de D. Francisco Xavier de Gamboa, marcan un intento de ordenación del
ámbito minero para incorporar esa riqueza histórica a la industria española. Estas
ordenanzas mineras son un hito más en la larga sucesión legislativa de nuestra
historia minera que se remonta a los Pragmáticos sobre el Derecho y porción de
el Rey en las Minas, de los Señores Reyes Don Alfonso el Sabio y Don Juan I.

Volviendo al Real Decreto del 4 de julio de 1825, con él se intenta “disipar los
recelos y preocupaciones que generalmente reinaban sobre la facultad y libertad



de trabajos mineros, se fijaron las reglas de adquisición y demostración de cada
concesión, las condiciones a que deben sujetarse los empresarios y los modera-
dos derechos que deben satisfacer a S.M.”. En definitiva, establece las bases para
racionalizar las explotaciones y por lo tanto, para la realización de los estudios
geológicos necesarios previos a la explotación.

También se contempla en el Decreto de 1825 y quizás más importante, el hecho
de constituir una Dirección General de Minas e Inspecciones en cada provincia
por facultativos con preparación adecuada, creando para ello la Escuela de
Almadén, donde recibían los conocimientos fundamentales para el laboreo de las
minas. El año 1826 constituye también un hito en la investigación minera espa-
ñola, al nombrar la Dirección General de Minas a jóvenes para ejercer los traba-
jos prácticos en las Minas del Reino, habiendo realizado algunos de ellos estudios
de perfeccionamiento en establecimientos mineros alemanes.

Se comienzan las investigaciones en la mayor parte de las provincias con criade-
ros de carbón de piedra. En España se había mirado con la mayor indiferencia
este combustible, mientras que en Inglaterra llevaba casi un siglo utilizándose.
Además de las ventajas del carbón como combustible, había que añadir la gran
mejora medioambiental que produjo al evitar la tala de los montes. En esta línea,
Jovellanos señala en 1792 que las fundiciones con madera estaban paradas, dada
la desertificación de muchos montes. También, gracias al comienzo de la explota-
ción del carbón de piedra se pudo construir la primera planta de hornos de cok
en 1840, denominada San Blas, por la Sociedad Palentina–Leonesa.

Ante la gran riqueza que podría aportar al país la explotación del carbón de pie-
dra, el ministro de Hacienda alienta su aprovechamiento mediante la aplicación
de todas las concesiones, ayudas y exenciones posibles. También pretende exten-
der su utilización a las provincias que carecen de él y exportar a otros países.

Para poner de manifiesto la abundancia de criaderos de carbón en Asturias, por
Real Orden del 28 de Octubre de 1829 se encargó a la Dirección General de
Minas que nombrara una comisión de expertos, como se denominaría hoy en día,
y que estuvo constituida por Joaquín Ezquerra, Francisco García, Rafael Amar y
Felipe Bauzá, quienes llevaron a cabo un reconocimiento de los criaderos de car-
bón. Para ello realizaron cuatro cortes geológicos interpretativos a nivel de cuen-
ca, a la vez que una descripción de las principales capas aflorantes, incluyendo
análisis de las cenizas existentes en el carbón. También se acompaña con un
plano topográfico de Asturias a escala 1:92.000 marcando en él 105 afloramien-
tos de carbón.

En el mismo informe se adjunta una memoria elaborada por D. Gaspar Melchor
de Jovellanos en 1797, en la que proponía dos “caminos carretiles” para llevar el
carbón al puerto de Gijón, descartando el transporte por el río Nalón, además de
incluir una relación de los costes de transporte de mineral a la fábrica de armas



de Truvia. La Comisión analiza este informe y ratifica la imposibilidad del trans-
porte por el río Nalón o canal anexo, dado que su desnivel es de “cinco pulgadas
por cada cien pies de longitud”, lo cual equivale a veintiséis veces más pendien-
te de la que debería para poder ser navegable a la sirga.

Demostrada la imposibilidad del transporte por agua, la Comisión pasa a exami-
nar los proyectos de caminos carretiles presentados por  D. Gaspar Melchor de
Jovellanos y por D. Ramón Secades. La Comisión se decide por el camino del pri-
mer proyecto, una vez examinado el terreno, ya que su trazado es más próximo a
los criaderos más importantes, pasando a media legua de los de Vimenes y Lieres,
que son los mejores.

Dejo para el final el comentar la lúcida “Descripción geognóstica” realizada por
estos geólogos “antiguos”, donde reconocen de entrada lo que siempre hemos
dicho los modernos, en cuanto a la “necesidad de disponer de tiempo, gastar
mucho dinero y tal vez tener unas luces más de las que disponemos”. Reflejan
con humildad y trabajo lo que han descubierto, condición fundamental para que
un estudio geológico sea honesto y por tanto, útil a la sociedad. Describen la
dirección, inclinación de la estratificación con el carbón y sus rocas encajantes -
arcilla esquistosa, pizarra arcillosa, areniscas, etc.- de plantas “monocotiledóne-
as”.

Es un placer la lectura de este informe por su riqueza en lenguaje geológico y lite-
rario. En definitiva, el trabajo de esta Comisión marcó un punto de partida para
una explotación más racional de un recurso como el carbón, que permitió al país
incorporarse, aunque tarde, a la revolución industrial europea.

José Pedro Calvo Sorando
Director General del

Instituto Geológico y Minero de España
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